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			Sinopsis

		

		
			La tuvo, la perdió... y hará todo lo posible para recuperarla. 

			Poderoso. Brillante. Ambicioso.

			Dominic Davenport se convirtió en el rey de Wall Street a base de sangre, sudor y lágrimas.

			Lo tiene todo: una enorme casa, una hermosa esposa y más dinero que podría gastar en su vida.

			Pero no importa cuánto acumule, nunca es suficiente, y enfocado en siempre tener más, aleja a la única persona que siempre estuvo a su lado.

			Y cuando se va, Dominic se da cuenta de que hay cosas más importantes que riquezas y gloria... pero ya es tarde.

			La tuvo, la perdió y hará cualquier cosa por recuperarla.

			 

			Amable. Inteligente. Reflexiva.

			Alessandra Davenport ha desempeñado el papel de esposa perfecta durante años.

			Acompañó a su marido mientras construía su imperio, pero ahora que han llegado a la cima, se da cuenta de que ya no es el hombre del que se enamoró.

			Cuando le queda claro que siempre estará en segundo lugar después de su trabajo, decide ponerse a sí misma en primer lugar, incluso si eso significa dejar al único hombre que ha amado.

			Pero no contaba con que Dominic se negara a dejarla ir… ni con que luchara por reconstruir su matrimonio, a cualquier precio.
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			Ana Huang

			 

			 Traducción de Mariona Gastó
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			Hubo una época en la que adoraba a mi marido.

			Por su belleza, su ambición y su inteligencia. Por las flores silvestres que cogía de camino a casa para regalarme cuando volvía del turno de noche, o por la cariñosa forma en la que me besaba el hombro cuando me enfurruñaba y me negaba a prestarle atención al despertador.

			Pero de esa época hacía ya muchísimo tiempo. Ahora, en cambio, lo estaba viendo atravesar la puerta por primera vez en varias semanas y lo único que sentía era un profundo y frío dolor en lugares donde antes había reinado el amor.

			—Llegas pronto —señalé a pesar de que fuera casi medianoche—. ¿Qué tal el trabajo?

			—Bien. —Dominic se quitó el abrigo con una sacudida de hombros y dejó al descubierto su impoluto traje de color gris y su camisa de un blanco impecable. Todo hecho a medida y de un valor de más de cuatro cifras. Lo mejor y solo lo mejor para Dominic Davenport, conocido como el rey de Wall Street—. Sin más.

			Me besó superficialmente en los labios. Ese familiar aroma a cítricos y a sándalo hizo que se me encogiera un poco el corazón. Llevaba utilizando la misma colonia desde que se la regalé hacía una década cuando viajamos por primera vez a Brasil. Aquella fidelidad solía parecerme romántica, pero el nuevo recelo que habitaba en mí me susurraba que solo lo hacía porque no le apetecía molestarse en probar otro perfume.

			A Dominic, todo aquello que no le aportara dinero le daba igual.

			Paseó la vista por las copas de cristal manchadas de pintalabios y por las sobras de comida china para llevar que había en la mesa. Como la sirvienta estaba de vacaciones, cuando Dominic llegó a casa yo estaba a medio recoger.

			—¿Has invitado a alguien? —preguntó con lo que parecía un discreto interés.

			—Solo a las chicas. —Mis amigas y yo habíamos celebrado el hito financiero al que había llegado mi pequeña empresa de flor prensada ahora que ya casi hacía dos años que había abierto el negocio, pero ni siquiera compartí dicho logro con mi marido—. La idea era ir a cenar fuera, pero al final decidimos quedarnos aquí.

			—Qué bien. —Dominic ya estaba con la vista puesta en el móvil. Se ceñía a una estricta política de «nada de correos electrónicos», así que supuse que estaría revisando cómo iban los mercados bursátiles asiáticos.

			Se me formó un nudo en la garganta.

			Seguía siendo igual de apabullantemente atractivo que la primera vez que lo vi en la biblioteca de la universidad. Pelo rubio oscuro, ojos de color azul también oscuro y una cara bien esculpida y que casi siempre dejaba entrever una expresión pensativa. Dominic no era de sonrisa fácil y eso me gustaba. No era falso; si sonreía, lo hacía de verdad.

			¿Cuándo fue la última vez que nos sonreímos el uno al otro como solíamos hacer antes?

			¿Cuándo fue la última vez que me tocó? Y no hablo de sexo, sino de un simple acto de cariño.

			
			Aquel nudo se hizo aún más grande y le cortó el paso al oxígeno. Tragué saliva para deshacerme de dicha sensación y me obligué a sonreír.

			—Hablando de salir, no te olvides de la escapada de este fin de semana. Tenemos una reserva para cenar en Washington el viernes por la noche.

			—Lo sé. —Tecleó algo en la pantalla.

			—Dom —lo llamé seria—, es importante.

			Con el tiempo, había soportado que no acudiera a decenas de citas, que cancelara viajes y que rompiera promesas, pero íbamos a cumplir diez años de casados y esto no se repetía dos veces. No podía saltárselo.

			Por fin levantó la vista.

			—No me olvidaré. Te lo prometo. —Le resplandeció algo en la mirada—. Diez años ya. Increíble.

			—Sí. —Se me podrían haber roto las mejillas de tanto forzar aquella sonrisa—. La verdad es que sí. —Tras dudar un momento, añadí—: ¿Tienes hambre? Puedo calentarte algo y de paso me cuentas qué tal el día.

			Dominic tenía la mala costumbre de olvidarse de comer mientras trabajaba. Conociéndolo, seguramente no habría ingerido nada, aparte de café, desde el almuerzo. Cuando aún estaba empezando, me pasaba por su oficina para asegurarme de que comiera, pero dichas visitas cayeron en saco roto en el momento en que Capital Davenport alzó el vuelo y Dominic empezó a estar demasiado ocupado.

			—No; tengo que ocuparme de algo de un cliente. Ya comeré algo luego. —Volvía a estar centrado en el móvil y frunciendo sumamente el ceño.

			—Pero...

			«Pensaba que ya habías acabado de trabajar por hoy. ¿No has llegado antes por eso?».

			Me mordí la lengua. No tenía ningún sentido que le preguntara algo cuya respuesta ya sabía.

			Dominic nunca acababa de trabajar. Su trabajo era la amante más exigente del mundo.

			—No me esperes despierta. Estaré en el despacho hasta tarde. —Me rozó la mejilla con los labios al pasar—. Buenas noches.

			Cuando respondí, él ya se había marchado.

			—Buenas noches.

			El eco de mis palabras retumbó por nuestro gigante y vacío salón. Era la primera noche en semanas que seguía despierta cuando Dominic llegaba a casa y nuestra conversación se había terminado antes de empezar siquiera.

			Pestañeé para deshacerme de unas bochornosas lágrimas que hacían que me escocieran los ojos. ¿Qué más daba que mi marido fuese como un total desconocido? A veces, ni siquiera me reconocía a mí misma al mirarme en el espejo.

			Además, me había casado con uno de los hombres más ricos de Wall Street, vivía en una casa preciosa que mucha gente mataría por tener y dirigía un pequeño aunque exitoso negocio que me permitía dedicarme a aquello que tanto me gustaba. No tenía ninguna razón para llorar.

			«Recomponte».

			Inhalé profundamente, enderecé mis hombros y cogí los recipientes vacíos de comida para llevar que había en la mesita. Cuando terminé de limpiar, la presión detrás de los ojos había desaparecido y era como si no la hubiese notado nunca.
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			Según el dicho, las desgracias vienen de tres en tres. Y, tras el desastre de día que había tenido, quizá me lo habría creído de no ser por mi aversión hacia las supersticiones.

			Primero, un absurdo fallo tecnológico nos formateó el correo electrónico y los sistemas de calendarios por la mañana y no volvimos a tenerlo todo en orden hasta al cabo de varias horas. Después, uno de mis mejores inversores lo deja porque «está agotado» y «ha encontrado su verdadera vocación» como maldito profesor de yoga. Y luego, una hora antes de que cerrasen los mercados estadounidenses, se filtraron las noticias de que la Comisión de Bolsa y Valores estaba investigando un banco donde teníamos una gran participación. Las acciones estaban cayendo en picado y eso significaba que mis planes de marcharme antes se vieron frustrados de inmediato. Como director ejecutivo de uno de los grupos financieros más importantes del momento, no podía permitirme el lujo de delegar la gestión de crisis a otros.

			—Cuéntame.

			Tardé treinta segundos en ir del despacho hasta donde íbamos a celebrar una reunión de emergencia con la plantilla, que se encontraba tres salas más allá. Estaba tan tenso que me dolían los músculos; era una milagro que no me hubiese dado un calambre. Había perdido millones de minutos y no tenía tiempo para que se fuera por las ramas.

			—Se rumorea por ahí que la Comisión está tomándose este caso con mucha severidad. —Caroline, mi jefa de personal, echó a andar y me alcanzó rápidamente—. El nuevo director quiere dar una ostentosa primera impresión. ¿Y qué mejor que hacerlo enfrentándose a uno de los bancos más grandes del país?

			Manda huevos. Los novatos siempre entraban en su primer año de mandato pisando fuerte, cual elefante en una cacharrería. Me llevaba bien con el antiguo director, pero el de ahora me irritaba, y eso que solo llevaba ahí tres meses.

			Miré la hora en el reloj de muñeca mientras abría con ímpetu la puerta de la sala de conferencias. Las tres y cuarto. A las seis tenía que coger el avión con Alessandra para ir a Washington. Si conseguía que la reunión durase poco e iba directo al aeropuerto en lugar de pasar por casa como había planeado, aún podría llegar.

			Maldita sea. De entre todos los días, ¿por qué había tenido que liarla el nuevo director en mi aniversario de boda?

			Me senté en la cabecera de la mesa y cogí el mechero. A estas alturas, ya lo hacía por inercia; ni siquiera lo pensaba.

			—Quiero cifras.

			Los pensamientos sobre el viaje a Washington y los vuelos que tenía que coger fueron desvaneciéndose mientras yo iba encendiendo y apagando el mechero y mi equipo iba comentando los pros y los contras de dejar de invertir en el banco o intentar capear el temporal. Cuando se trataba de emergencias, las preocupaciones personales quedaban atrás y el reconfortante y sólido peso de aquel objeto de plata hacía que pudiese concentrarme en la tarea en cuestión en lugar de dejar que unos susurros traicioneros me invadieran la mente.

			Eran omnipresentes y me hacían dudar constantemente con pensamientos como que bastaría con que tomase una mala decisión más para perderlo todo. O como que siempre había sido y seguiría siendo la persona de quien todos se reían, el huérfano a quien su propia madre biológica abandonó y el que repitió sexto dos veces.

			«El alumno problemático», se quejaban mis profesores.

			«El idiota», se burlaban mis compañeros.

			«El holgazán», suspiraba mi orientador.

			En tiempos de crisis, aquellas voces eran aún más fuertes. Reinaba en un imperio de miles de millones de dólares, pero cada día caminaba por aquellos pasillos con el miedo de que todo fuera a estallar acechándome de cerca.

			Encendido. Apagado. Encendido. Apagado. Fui encendiendo y apagando el mechero cada vez más deprisa, al mismo ritmo al que me latía el corazón.

			—Señor. —La voz de Caroline se coló en mis pensamientos—. ¿Qué opina?

			Pestañeé para deshacerme de aquellos recuerdos indeseados que iban asomando en la cabeza desde ciertos rincones de mi conciencia. Volví a centrar la vista en la sala y vi las expresiones nerviosas y expectantes del equipo.

			En el último minuto, alguien acababa de presentar algo con diapositivas incluidas, aunque yo había repetido en numerosas ocasiones que detestaba ese tipo de soporte visual. A la derecha había una reconfortante mezcla de gráficas y cifras, mientras que la parte izquierda estaba repleta de bullet points más bien largos.

			Las frases me fueron pasando por delante de los ojos. No podían estar bien; seguro que mi cerebro había añadido algunas palabras y había quitado otras. Me fui cabreando; el corazón me latía con tanta rabia que era como si estuviese intentando atravesarme el pecho y derribar las palabras que aparecían proyectadas en la pantalla de un solo golpe.

			—¿Qué os dije del formato de las presentaciones? —El ruido, cada vez más fuerte, no me dejaba ni oírme a mí mismo. Si no estallé de repente fue solo por la fuerza con la que estaba agarrando el mechero—. Nada-de-bullet-points.

			Escupí aquellas palabras de mala manera y la sala se sumió en un silencio letal.

			—L-lo siento, señor. —El analista que estaba exponiendo su presentación empalideció tanto que le quedó la cara traslúcida—. Mi ayudan...

			—Me importa un bledo tu ayudante. —Estaba siendo un cabrón, pero ahora no tenía tiempo para sentirme mal por eso. Y menos cuando tenía el estómago totalmente revuelto y la migraña ya estaba empezando a acomodárseme en la sien.

			Encendido. Apagado. Encendido. Apagado.

			Volví la cabeza y me centré en los gráficos. Cambiar el objeto de mi atención, junto con los ruiditos del mechero, me tranquilizó lo suficiente para poder seguir pensando con claridad.

			La Comisión de Bolsa y Valores. Las acciones que caían. El qué hacer con la participación que teníamos ahí.

			No podía quitarme de encima la sensación de que, algún día, la cagaría tantísimo que perdería todo lo que tenía. Pero ese día no iba a ser hoy.

			Sabía qué tenía que hacer. Y mientras iba exponiendo una estrategia para seguir como estábamos con el banco, dejé de escuchar todas aquellas voces de mi cabeza, incluida la que me decía que me estaba olvidando de algo jodidamente importante.
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			No iba a venir.

			Me encontraba sentada en el salón, helada, mientras veía cómo avanzaban las agujas del reloj. Ya eran más de las ocho. Se suponía que deberíamos haber despegado camino a Washington hacía dos horas, pero no había visto a Dominic ni oído nada de él desde que se había marchado a trabajar por la mañana. Si lo llamaba, me saltaba el buzón, y me negaba a llamar a la oficina como si no fuera más que una conocida cualquiera que se desvive por un minuto de la atención de Dominic Davenport.

			Que era su mujer, maldita sea. No debería ir detrás de él ni estar imaginándome dónde estaría. Aunque tampoco es que fuese demasiado difícil saber qué estaba haciendo ahora mismo.

			Trabajar. Como siempre. Incluido el día en que cumplíamos diez años de casados. A pesar de que le hubiese recordado lo muy importante que era esta escapada.

			Por fin tenía una buena razón para llorar, pero ni siquiera se me humedecieron los ojos. Me sentía... sin más. Una parte de mí sabía que se olvidaría o que me pediría que pospusiéramos el viaje. ¿No era eso tristísimo?

			—¡Señora Davenport! —Camila, nuestra sirvienta, entró en el salón con un montón de sábanas recién lavadas en los brazos. Había vuelto la noche anterior de sus vacaciones y se había pasado el día ordenando el penthouse—. Pensaba que ya se había ido.

			—No. —La voz me sonó extraña y vacía—. Creo que, al final, este fin de semana no me iré a ninguna parte.

			—¿Por q...? —Reparó en el equipaje que había al lado del sofá y en lo blancos que tenía los nudillos de las manos mientras me apretaba las rodillas, y se le fue apagando la voz. Se le relajó la expresión de aquella redonda cara matriarcal y mostró una mezcla de pena y simpatía—. Ah. Pues, entonces, le prepararé la cena. Moqueca, su plato favorito, ¿le parece?

			Por irónico que parezca, aquel cocido de pescado era el plato que me cocinaba la sirvienta que teníamos en casa cuando yo era pequeña y me sentía destrozada por algún chico. Ahora mismo no tenía hambre, pero tampoco tenía fuerzas para llevarle la contraria.

			—Gracias, Camila.

			Se fue a la cocina e intenté aclararme entre el caos que me atormentaba mentalmente.

			«¿Cancelo las reservas o me espero? ¿Va muy tarde o es que no piensa venir de viaje siquiera? Y, llegados a este punto y aunque él sí quiera ir, ¿quiero yo?».

			La idea era que Dominic y yo fuéramos a pasar el fin de semana a Washington, donde nos conocimos y donde nos casamos. Lo tenía todo planeado: cenaríamos en el mismo restaurante al que habíamos ido en nuestra primera cita, había reservado una suite en un acogedor hotel boutique y tendríamos prohibido mirar el teléfono o hablar de trabajo. Se suponía que sería un viaje para nosotros dos solos y, como nuestra relación iba cada día peor, tenía la esperanza de que eso fuera a juntarnos de nuevo. Que lograra que volviéramos a enamorarnos como lo habíamos hecho hacía tantos años.

			Sin embargo, ahí me di cuenta de que eso era imposible porque ni Dominic ni yo éramos ya las mismas personas de por aquel entonces. Él no era el chico que se cortó cientos de veces haciéndome mis flores favoritas con papiroflexia por mi cumpleaños y yo tampoco era la chica que iba danzando por la vida con los ojos llenos de sueños e ilusiones.

			—Aún no tengo dinero para comprarte todas las flores que te mereces —dijo en un tono tan solemne y formal que no pude sino sonreír ante el contraste que ofrecía su voz y el bote lleno de coloridas flores de papel que traía en las manos—. Así que, en lugar de eso, te las he hecho yo.

			Me quedé sin aliento.

			—Dom...

			
			Debería haber cientos de flores. No quería ni pensar en la horas que debía de haber destinado a hacerlas.

			—Felicidades, amor.1 —Me dio un dulce y largo beso en los labios—. Algún día, te compraré mil rosas de las de verdad. Te lo prometo.

			Había cumplido esa promesa, pero había roto mil más.

			Una gota salada por fin me resbaló mejilla abajo y me sacó de aquel gélido estupor.

			Me levanté y sentí que la respiración se me iba volviendo más y más superficial a cada paso que daba mientras me dirigía rápidamente al baño más cercano. Camila y el resto del personal estaban demasiado ocupados como para darse cuenta de mi silenciosa crisis, pero es que no podía ni imaginarme llorando sola en el salón, rodeada por unas maletas que no irían a ninguna parte y envuelta de unas esperanzas que se habían quebrantado tantas veces que ya no podían repararse como si nada.

			«Qué estúpida».

			¿Qué me había hecho pensar que esta vez sería diferente? Dominic le daría la misma importancia a nuestro aniversario que a salir a cenar un viernes por la noche cualquiera.

			El leve dolor que sentía fue adoptando la agudeza de una daga mientras pasaba el pestillo de la puerta del baño. Mi propio reflejo me devolvió la mirada desde el espejo. Melena castaña, ojos azules y piel bronceada. Tenía el mismo aspecto de siempre, pero apenas me reconocía. Era como si estuviera viendo a una desconocida con mi misma cara.

			¿Dónde estaba la niña que se había rebelado ante los sueños de su madre de que fuera modelo y había insistido en ir a la universidad? ¿La que había vivido la vida con una alegría descomedida y un optimismo desenfrenado, y que una vez dejó a un chico porque se había olvidado de su cumpleaños? Aquella chica que nunca se habría quedado sentada esperando a un hombre. Esa chica tenía sueños y objetivos propios, pero, en algún momento, estos habían quedado apartados a un lado, consumidos por la gravedad de la ambición de su marido.

			Si lo complacía, si organizaba las cenas adecuadas con la gente correcta, si me llevaba con las personas acertadas, le serviría. Haberlo ayudado a cumplir sus sueños durante años significaba que yo no había vivido; había cumplido un propósito.

			Alessandra Ferreira ya no existía; la había reemplazado Alessandra Davenport. Mujer, anfitriona y miembro de la alta sociedad. Una mujer a quien definía, exclusivamente, su matrimonio con el único y distinguido Dominic Davenport. Con todo lo que había hecho por él durante la última década y a él ni siquiera le importaba lo suficiente como para dignarse a llamarme y decirme que llegaría tarde a nuestro puto décimo aniversario de bodas.

			Estallé.

			Una lágrima solitaria se convirtió en dos, luego en tres y, al final, en un torrente entero, mientras me dejaba caer al suelo y me echaba a llorar. Cada desengaño, cada decepción, cada pizca de tristeza y resentimiento que había ido encubriendo salieron de mí en un río de dolor aderezado con enfado. Me había ido tragando tantas cosas a lo largo de los años que temía hundirme bajo las olas de mis propias emociones.

			Las frías y duras baldosas del suelo se me clavaron en los muslos. Me permití, por primera vez en muchísimo tiempo, sentir aquellas emociones. Y, con ellas, vino una claridad cegadora.

			No podía aguantar más así.

			No podía pasarme el resto de mis días cumpliendo con formalidades y fingiendo ser feliz. Tenía que retomar el control de mi vida, aunque esto significara hacer añicos mi vida actual.

			
			Me sentía vacía y frágil. Era un millón de piezas rotas, pero recogerlas dolía demasiado.

			Mis sollozos se acabaron ralentizando hasta que remitieron por completo y, antes de que pudiera pensarlo dos veces, me levanté del suelo y salí al pasillo. En aquel penthouse termorregulado, hacía una agradable temperatura de casi veintitrés grados durante todo el año; aun así, no pude dejar de temblar mientras cogía todo lo que necesitaba de la habitación. El resto de mis cosas esenciales ya estaban en las maletas que seguían aguardando en el salón.

			Me prohibí pensar. De hacerlo, me echaría atrás, y ahora mismo no podía permitírmelo.

			Vi un destello familiar mientras levantaba el asa de la maleta. Me quedé mirando la alianza y otra punzada de dolor me atravesó el pecho mientras esta me observaba con lo que parecía una súplica para que me lo replanteara.

			Dudé una milésima de segundo, pero apreté la mandíbula, me quité el anillo y lo dejé en la repisa de la chimenea, justo al lado de la foto en la que salíamos Dominic y yo el día de nuestra boda.

			Y entonces hice lo que debería haber hecho hacía mucho tiempo.

			Me fui.
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			—¡Ale! —Mi voz retumbó por todo el penthouse—. Ya he vuelto.

			Silencio.

			Fruncí el ceño. Alessandra solía quedarse despierta en el salón hasta la hora de irse a la cama y aún era demasiado temprano como para que se hubiese acostado ya. La reunión de emergencia del trabajo había acabado derivando en una segunda reunión de emergencia después de que varios inversores llamaran aterrados ante la caída de las acciones. Pero seguían siendo solo las ocho y media. Debería de estar aquí; eso o había vuelto a salir con sus amigas.

			Tiré el abrigo en el perchero de pie de bronce que teníamos al lado de la puerta y me solté la corbata en un intento por ignorar aquella molesta sensación de que algo no iba bien. Ante estallidos de adrenalina laboral como ese, me costaba pensar con claridad.

			La primera vez que Alessandra se fue de fiesta con Vivian y no me avisó, casi me da un infarto. Había vuelto a casa temprano y, al no verla, me había imaginado lo peor. Había llamado a todos los malditos contactos de mi agenda telefónica hasta que al final ella me devolvió la llamada y me aseguró que estaba bien.

			Fui a coger el teléfono, pero entonces me acordé de que se había quedado sin batería por la tarde. Y, con tanto caos, no había tenido tiempo de cargarlo.

			Mierda.

			—¡Ale! —volví a gritar—. ¿Dónde estás, amor?

			No obtuve respuesta.

			Atravesé el salón y subí al segundo piso por la escalera. Con cuarenta millones de dólares se podían comprar unos cuantos lujos en Manhattan, incluida una entrada con ascensor privado, mil ciento quince metros cuadrados repartidos en dos pisos, y unas extensas vistas que daban al río Hudson al sur, al puente de George Washington al norte, y a Nueva Jersey al oeste.

			Apenas me fijé en nada de eso. No viviríamos aquí para siempre; ya le había echado el ojo a un penthouse más grande y más caro que estaba construyendo el Grupo Archer. Me daba igual que pasara muy poco tiempo en casa. Los bienes inmuebles eran un emblema y, si no era el mejor de todos, no lo quería.

			Abrí las puertas del dormitorio principal. Esperaba encontrarme a Alessandra acurrucada en la cama o leyendo en la zona de butacas, pero, igual que había comprobado en el salón, ahí tampoco había nadie.

			Me fijé en la maleta que había al lado del armario. Era la que solía coger yo mismo para los viajes cortos. ¿Por q...?

			Se me heló la sangre.

			Washington. Nuestro aniversario. Las seis de la tarde. Con razón llevaba horas acompañándome aquella amenazante angustia. Me había olvidado de nuestro puñetero aniversario de boda.

			—Mierda.

			Cogí el móvil y caí, de nuevo, en que se había quedado sin batería.

			Empecé a soltar una letanía de maldiciones mientras iba abriendo distintos cajones en busca del cargador y recordando la conversación que mantuvimos el miércoles.

			—Dom, es importante.

			—No me olvidaré. Te lo prometo.

			Un temor viscoso y pesado me carcomió por dentro. Me había saltado otras citas con anterioridad. No era algo de lo que estuviese orgulloso; sin embargo, era habitual que hubiese emergencias de última hora en mi trabajo y Alessandra parecía entenderlo siempre bien. Ahora tenía la sensación de que esta vez era diferente y no solo porque fuera nuestro aniversario.

			Por fin encontré el cargador y enchufé el teléfono a la corriente. Después de lo que pareció una eternidad, se hubo cargado lo suficiente para encenderse de nuevo.

			Seis llamadas perdidas de Alessandra y todas entre las cinco y las ocho de la tarde. A partir de esa hora, nada.

			Intenté llamarla, pero me saltó el buzón automáticamente. Me mordí la lengua para no soltar otro taco y pasé a la segunda mejor opción: sus amigas. No tenía sus números de teléfono, pero por suerte conocía a alguien que sí.

			—Soy Dominic —solté con brusquedad cuando Dante cogió la llamada—. ¿Está Vivian? Tengo que hablar con ella.

			—Buenas noches a ti también —respondió alargando las palabras. Dante Russo era amigo mío, cliente desde hacía tiempo y el director ejecutivo del mayor grupo de bienes de lujo del mundo. Y lo más importante de todo: estaba casado con Vivian, con quien Alessandra había empezado a llevarse bastante en el último año. Si alguien sabía dónde estaba mi mujer, era ella—. Dime: ¿por qué tienes que hablar con Vivian a estas horas de un viernes por la noche, exactamente?

			Su tono de voz denotaba cierta sospecha. Dante era extremadamente protector con su mujer, lo cual resultaba paradójico si teníamos en cuenta que, al principio de comprometerse, no quería casarse con ella.

			—Es por Alessandra. —No quería entrar en detalles; mi matrimonio no era de su maldita incumbencia.

			Tras una breve pausa, contestó:

			—Espera.

			—¿Sí? —La dulce y elegante voz de Vivian atravesó la línea al cabo de dos segundos.

			—¿Alessandra está contigo? —Me ahorré las formalidades y fui directo al grano.

			Me daba igual que pensase que era un maleducado; lo único que me importaba era encontrar a mi mujer. Era tarde, estaba molesta y Nueva York estaba llena de indeseables. Ahora mismo, podría estar perdida o podrían haberle hecho daño.

			Se me retorcieron las tripas.

			—No —respondió Vivian después de demasiado tiempo—. ¿Por qué?

			—No está en casa y no suele salir tan tarde.

			No mencioné lo de nuestro aniversario. Como ya he dicho antes: nuestro matrimonio no era asunto de nadie más aparte de nosotros.

			—A lo mejor está con Isabella o Sloane.

			Isabella y Sloane. Las otras amigas de Alessandra. No las conocía tan bien como a Vivian, pero me daba igual. Hablaría hasta con la solterona de los gatos que siempre se quedaba dormida en nuestro recibidor con tal de conseguir la más mínima información de dónde estaba Alessandra.

			Por desgracia, ni Isabella ni Sloane sabían dónde paraba mi mujer. Y, después de hablar con ellas, volví a llamarla, pero me saltó el buzón otra vez.

			«Joder, Ale. ¿Dónde estás?».

			Al dirigirme de nuevo hacia la escalera, casi me choco con Camila.

			—¡Señor Davenport! —Abrió los ojos de par en par. Me había olvidado de que ya había vuelto de vacaciones—. Bienve...

			—¿Dónde está?

			—¿Quién?

			—Alessandra —solté entre dientes.

			
			Sonaba como un disco rayado, pero seguro que Camila estaba aquí cuando se fue.

			—Ah. La señora Davenport estaba bastante molesta por lo del vuelo. —Nuestra sirvienta apretó los labios y aquel gesto me dejó más que claro cuál era su opinión acerca de mi tardanza—. Le he preparado su sopa favorita para animarla, pero cuando he salido de la cocina ya se había marchado.

			—No la has oído. —Lo dije en un tono monocorde y frío.

			—No. —Camila fue paseando la vista de izquierda a derecha.

			Aquella mujer me caía bastante bien. Era competente, discreta y una de las empleadas favoritas de Alessandra, pero como me estuviera escondiendo algo y ahora Alessandra estuviera herida...

			Me quedé petrificado a más no poder.

			—Te lo voy a preguntar por última vez —insistí sin levantar la voz. La sangre me rugía en los oídos con tanta vehe­mencia que casi ni me oía la voz—. ¿Dónde está mi mujer?

			Camila tragó saliva con fuerza, gesto que denotó lo nerviosa que estaba.

			—De verdad que no lo sé, señor. Como ya le he dicho, cuando he salido de la cocina, ya se había ido. Pero cuando me he puesto a buscarla... —Se sacó algo del bolsillo—. He encontrado esto en la repisa de la chimenea.

			Conocía bien el diamante que le resplandecía en la palma de la mano. Era la alianza de Alessandra.

			Una sensación agria y nauseabunda hizo que se me revolvieran las tripas.

			—Iba a dejarlo en su cuarto —me contó Camila—, pero teniendo en cuenta...

			—¿Cuándo?

			—Hará una media hora.

			Cogí la chaqueta y pasé por su lado a toda prisa, en dirección al ascensor, casi antes de que terminara de pronunciar la frase. El corazón me latía con fuerza en una mezcla de temor, pánico y otra sensación a la que no supe ponerle nombre.

			Media hora. Eran las nueve y Alessandra me había llamado por última vez a las ocho, con lo cual Camila había encontrado el anillo poco después de que se hubiese ido. No podía estar demasiado lejos.

			Agarré la alianza con fuerza. No se la habría quitado a no ser que...

			No. Estaba cabreada, y con razón, pero la encontraría, le contaría lo ocurrido y todo volvería a ser como antes. Alessandra era la persona más comprensiva que conocía. Me perdonaría.

			El diamante se me clavó dolorosamente en la palma de la mano.

			«Irá todo bien». Tenía que ser así. No podía imaginarme otra alternativa posible.
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			En lugar de irme a casa de alguna de mis amigas, me fui a un hotel y pagué toda la semana en efectivo. No quería que Dominic me encontrara mediante los movimientos de la tarjeta de crédito. Por suerte, ganaba mi propio dinero gracias a Diseños Floria y, cuando el negocio empezó a alzar el vuelo, tuve la previsión de guardar cierta cantidad de efectivo en casa para emergencias; eso me bastaría para poder cubrir los gastos del hotel y poder ir tirando hasta que supiera qué iba a hacer.

			¿Era de cobardes irme sin haber dicho nada? Seguramente, pero necesitaba estar a solas para pensar. Justamente por eso tampoco les había contado nada a mis amigas de inmediato.

			Al salir del penthouse, había apagado el teléfono y así seguía mientras deshacía la maleta, me duchaba e intentaba no pensar en las últimas horas y aquel agudo dolor que sentía en el pecho.

			—¡Dom! —Me reí cuando Dominic se metió en la ducha y me abrazó por detrás de la cintura—. Deberías estar pidiendo que nos suban la comida.

			—Y lo he hecho. —Me recorrió el hombro y el cuello con los labios. A pesar del vaho que inundaba el baño, aquella sensación de placer me puso la piel de gallina—. Pero he decidido que prefiero empezar por los postres.

			—¿Y si yo no quiero? —Lo provoqué—. A lo mejor prefiero seguir el orden natural de las cosas. No todo el mundo puede ir saltándose las normas.

			—En este caso... —Dominic acercó su boca a la comisura de mis labios. Una mano me acarició el pecho mientras la otra se sumergía sin prisa en mi entrepierna. Sentí una nueva ola de placer en el estómago y fui incapaz de contener un sutil suspiro—. Tendré que encontrar la forma de convencerte, ¿no crees?

			Cerré los ojos y dejé que el agua caliente se llevara mis lágrimas. Aquella primera escapada como pareja había tenido lugar hacía años, pero casi podía sentir la fuerza de su abrazo. Ese día, nos enrollamos dos veces en el baño y, cuando salimos, la comida que nos habían subido ya estaba fría, pero nos dio igual. Nos zampamos los platos como si estuvieran recién hechos.

			Me quedé más rato del que debería en la ducha, pero el agua, el calor y las emociones de la noche habían conspirado para que me quedara ahí. Cuando recosté la cabeza en la almohada, me quedé frita al instante.

			Al despertarme a la mañana siguiente, encendí el móvil. Tenía decenas de SMS, llamadas perdidas y mensajes de voz tanto de mis amigas como de Dominic. Debió de ponerse en contacto con ellas al llegar a casa y ver que no estaba.

			Mandé un mensaje rápidamente a mis amigas para decirles que no me pasaba nada y que luego se lo contaría todo. A continuación, inhalé profundamente y empecé a escuchar los mensajes de audio de Dominic.

			Al oír su voz (que, con cada mensaje, denotaba más y más pánico), el corazón se me encogió de inmediato.

			Dominic: ¿Dónde estás?

			Dominic: Ale, no me hace gracia.

			Dominic: Siento haber perdido el vuelo. Hemos tenido una emergencia en el trabajo y he tenido que ocuparme de ello. Aún podemos seguir adelante con el resto del viaje.

			
			Dominic: Maldita sea, Alessandra. Entiendo que estés enfadada, pero al menos dime que estás bien. No... Joder.

			Una retahíla de insultos se mezcló con el inconfundible sonido de la lluvia al caer contra el suelo de cemento. El mensaje era de las 3.29 de la madrugada. ¿Qué narices hacía despierto tan tarde?

			«Buscarte».

			Me cargué aquel pensamiento tan rápido como apareció. En parte, porque dudaba de que el nuevo Dominic fuera a hacer algo así y, en parte, porque pensar que sí lo haría me dolía demasiado.

			El último mensaje me lo había enviado hacía un par de horas, a las 6.23:

			Dominic: Llámame. Por favor.

			El corazón se me encogió tanto que el dolor se hizo insoportable. Aún no estaba preparada para enfrentarme a él, pero las horas de sueño habían disipado la neblina emocional de la noche anterior y el desespero que le había oído en la voz había debilitado mi juramento inicial de evitar a Dominic hasta que se me hubiese ocurrido un plan. Era mejor verlo y arrancar la tirita de golpe, por decirlo de alguna manera, que dejar que la incertidumbre lo carcomiera todo.

			—Hotel Violet. —Cuando cogió el teléfono, no le di ni la oportunidad de hablar siquiera—. Lower East Side.

			Colgué con el estómago hecho un manojo de nervios. Anoche no había cenado, pero con solo pensar en comida se me revolvieron todavía aún las tripas. Aun así, me obligué a comer una mezcla de frutos secos que había en el minibar. Necesitaría energía. Si algo se le daba bien a Dominic, era convencer a los demás para que hiciesen lo que él quería.

			Y yo ya estaba empezando a cuestionármelo todo. A plena luz del día, tenía la sensación de que me faltaba algo en el dedo anular y de que mi decisión de marcharme de casa había sido muy precipitada. ¿Debería haber esperado y hablado con él antes de irme? ¿Y si...?

			Alguien llamó a la puerta.

			Me dio otro vuelco el estómago. De repente, me arrepentía de haberle dicho dónde estaba, pero ahora ya era demasiado tarde.

			«Esto es como arrancarse una tirita: mejor hacerlo del tirón».

			Sin embargo, por más que me lo hubiese repetido a mí misma, nada me habría preparado para lo que me encontré al abrir la puerta.

			—Dios mío. —Fui incapaz de contener las palabras.

			Dominic tenía unas pintas terribles. Pelo alborotado, camisa arrugada y ojeras lilas. La ropa se le pegaba al pecho y, a juzgar por los zapatos (que de por sí llevaba impecables), parecía que hubiese hecho una carrera de obstáculos.

			—¿Qué...?

			No me dio tiempo a terminar la frase. Dominic me agarró de los brazos y me estudió de arriba abajo.

			—Estás bien. —Esta vez, sonó más aliviado; era como si estuviese recuperándose de un catarro de los fuertes o como si se hubiese pasado la noche gritando.

			—Estoy bien. —Físicamente—. ¿Por qué estás empapado?

			La ropa le chorreaba y estaba mojando el suelo. Aun así, tiré de él para que pasara a la habitación y cerré la puerta. El hotel donde me encontraba era sencillo, pero no quería arriesgarme a que nadie nos viera o nos escuchara. Si la isla de Manhattan era pequeña, el círculo de la alta sociedad que residía en ella, todavía más.

			
			—Me pilló la lluvia. —Paseó la vista por la habitación y, al ver mi maleta abierta, detuvo el recorrido—. Y es difícil distinguir los charcos a las cuatro de la madrugada.

			—¿Y por qué narices estabas tú caminando por Manhattan a las cuatro de la madrugada?

			Volvió a mirarme a los ojos, incrédulo.

			—Llego a casa de trabajar y me encuentro con que mi mujer se ha marchado y que nuestra maldita sirvienta tiene su anillo de casada en el bolsillo. No me coge el teléfono y ninguna de sus amigas sabe dónde está. Pensaba que... —Respiró profundamente y expulsó el aire en una exhalación larga y controlada—. Fui a los sitios a los que sueles frecuentar hasta que me di cuenta de que, ¿cómo no?, a esas horas de la noche, ya estaban todos cerrados. Así que le pedí a mi equipo de seguridad que barriera la ciudad mientras yo iba a tus barrios favoritos. Por si acaso. No sabía...

			Al imaginarme a Dominic buscándome por las calles bajo la lluvia, se me entrecortó la respiración. Resultaba tan incongruente en comparación con el hombre frívolo y desinteresado al que me había acostumbrado que casi parecía que estuviese contándome un cuento de hadas en lugar de la verdad.

			Sin embargo, ahí estaban las pruebas. Y eso hizo que sintiera otra punzada de dolor en el pecho.

			Ojalá se preocupara siempre tanto. Ojalá no tuviera que estar yo ahí desenterrando una parte de la persona de quien me había enamorado.

			—¿A qué hora llegaste a casa? —pregunté en voz baja.

			Un apagado color rojo le tiñó las mejillas.

			—A las ocho y media.

			Dos horas y media más tarde de la hora en la que deberíamos haber cogido el avión. Me preguntaba si se habría olvidado de nuestro aniversario o si se habría acordado pero lo había ignorado sin más. No sabía cuál de las dos opciones era peor, pero eso daba igual. El resultado final era el mismo.

			—No era mi intención perder el vuelo —confesó—. Tuvimos una emergencia en el trabajo. Pregúntaselo a Caroline. La Comisión de Bolsa y Valores...

			—Ese es el problema. —Mi preocupación inicial se fue disipando, reemplazada por un agotamiento que me resultaba familiar. Y no me refiero al agotamiento que sientes tras pasarte la noche en vela, sino al tipo de agotamiento que se va acumulando con el paso de los años y el ir escuchando la misma excusa una y otra vez—. Siempre te salen emergencias en el trabajo. Si no es por la Comisión de Bolsa y Valores, es por el mercado bursátil; y si no es por el mercado bursátil, es por algún escándalo empresarial. Sea lo que sea, siempre tiene prioridad. Ante mí. Ante nosotros.

			Se le tensó la mandíbula.

			—Cuando ocurren estas cosas, no puedo hacer como si nada —respondió—. La gente depende de mí. Miles de millones de dólares dependen de mis decisiones. Mis trabajadores e inversores...

			—¿Y yo qué? ¿Acaso no soy persona también?

			—Claro que sí. —Parecía desconcertado.

			—¿Y cuando contaba con que aparecieras tal y como habías prometido? —Las emociones se me amontonaron en la garganta—. ¿Era eso menos importante que una empresa de miles de millones de dólares a la que seguramente no le pase nada si te tomas un solo fin de semana de vacaciones?

			Un tenso silencio se abrió paso entre nosotros y casi nos ahogó hasta que Dominic volvió a hablar:

			—¿Te acuerdas de nuestro último año de universidad? —Me miró fijamente a los ojos—. Apenas podíamos vernos fuera de los confines de la facultad porque yo tenía tres trabajos para poder cubrir los gastos básicos. En las citas, comíamos ramen instantáneo porque no podía permitirme llevarte a restaurantes bonitos. Era lamentable, joder, y me prometí a mí mismo que, si alguna vez salía de aquella situación, jamás volvería a caer en ella. Que jamás volveríamos a estar así. Y no lo hemos estado. —Nos señaló—. Míranos. Tenemos todo lo que siempre hemos soñado, pero solo podemos seguir con este ritmo de vida si continúo haciendo mi trabajo. El penthouse, la ropa, las joyas... Nos quedaríamos sin nada de eso si...

			—¿Y de qué sirve todo eso si no puedo verte nunca? —La frustración que sentía llegó a su punto álgido—. Me importa un bledo tener un penthouse de lujo o ropa cara o un jet. Preferiría tener marido. Uno de verdad, no solo de palabra.

			A lo mejor yo no lo entendía porque venía de una familia adinerada y nunca acabaría de empatizar con los obstáculos a los que Dominic había tenido que hacer frente para llegar donde estaba ahora. A lo mejor estaba demasiado alejada de todo eso para entender lo que estaba en juego en el mundo de Wall Street. Pero me conocía a mí misma y sabía que había sido mil veces más feliz comiendo ramen con él en su dormitorio de la universidad que yendo a cualquier elegante gala envuelta de joyas y con una falsa sonrisa en los labios.

			A Dominic se le ensombreció la mirada.

			—No es tan sencillo. Yo no tengo una familia rica que pueda apoyarme como algo se vaya a mierda, Ale —contestó con frialdad—. Absolutamente todo depende de mí.

			—Puede. Pero eres Dominic Davenport. ¡Eres multimillonario! Puedes permitirte un fin de semana de descanso. Dios, ¡si es que podrías jubilarte ahora mismo y seguir teniendo suficiente dinero como para continuar permitiéndote una vida de lujo el resto de tus días!

			Dominic no lo entendía. Lo supe al verle aquella obstinada mirada en los ojos.

			La vigorosidad me abandonó el cuerpo y el agotamiento que había sentido antes volvió a mí, apabullante.

			—Era nuestro décimo aniversario —señalé con un hilo de voz.

			Él tragó saliva y se le tensaron los músculos de la garganta.

			—Podemos irnos ahora —sugirió—. Aún nos quedarían casi dos días enteros. Todavía podemos celebrar nuestro aniversario como habíamos planeado.

			Por más que intentara explicárselo, Dominic no entendía por qué estaba molesta. No era por las cosas físicas y tangibles como un vuelo o las reservas para cenar en un restaurante. Era por la desconexión fundamental que habían sufrido nuestros valores y aquello que considerábamos importante para mantener una relación sana. Yo creía en disfrutar de ratos juntos y en las conversaciones, y él creía que el dinero era la solución a todo.

			Siempre había sido ambicioso, pero creí que llegaría un punto en el que estaría satisfecho con lo que tenía. Ahora me daba cuenta de que dicho punto no existía. Dominic nunca tendría suficiente. Cuanto más tenía (dinero, estatus, poder), más quería. Y esto iba en detrimento de todo lo demás.

			Sacudí la cabeza despacio.

			—No.

			Al despertarme por la mañana, no tenía ni idea de cuál era mi plan. Ahora, en cambio, lo veía más claro que el agua.

			Aunque me matara y aunque lo más fácil fuera hundirme en sus brazos y perderme en el recuerdo de lo que fuimos en su día, tenía que hacerlo. Ya estaba bastante desgastada. Si no lo hacía ahora, acabaría amargada y mi vida no sería más que un montón de tiempo perdido y sueños por cumplir.

			Aquella obstinada mirada de Dominic fue perdiéndose y, en su lugar, apareció otra llena de confusión.

			—Pues vuelve a casa conmigo. Hablemos.

			Volví a negar con la cabeza e intenté respirar a pesar de sentir cómo se me iban clavando un montón de agujas en el pecho.

			—No voy a volver.

			
			Dominic se quedó petrificado. La confusión dio paso a la comprensión y, finalmente, a la sospecha.

			—Ale...

			—Quiero el divorcio.
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			Quiero el divorcio.

			Aquellas palabras nos envolvieron cuales gases venenosos. Entendía lo que significaban, pero era incapaz de asimilarlas.

			Divorciarnos significaba romper. Romper significaba separarnos. Y separarnos sencillamente era imposible. Era algo que le pasaba a los demás, no a nosotros.

			Su alianza me quemaba en el bolsillo.

			—No me puedo creer que me haya casado con alguien a quien le guste el helado de menta y chocolate —dije mientras Alessandra se zampaba un bol entero de su helado favorito—. Sabes que básicamente te estás comiendo pasta de dientes, ¿no?

			—Una pasta de dientes deliciosa —respondió enfatizando el adjetivo y sonriéndome pícara de una forma que se me clavó muy hondo. Llevábamos casados una semana, dos días y doce horas, y a mí me seguía pareciendo increíble que Alessandra estuviese conmigo—. Ya sabías qué postres me gustaban antes de que nos casáramos, o sea que ahora no puedes quejarte. Me temo que vas a tener que quedarte conmigo y con el helado de menta y chocolate para siempre.

			Para siempre.

			Hacía un año, el concepto de «para siempre» me parecía ridículo. Nada duraba para siempre. La gente, los lugares, las relaciones... Todo tenía una fecha de caducidad.

			Sin embargo, por primera vez en mi vida, me permití creer a alguien que decía que iba a quedarse.

			Le agarré la mano y entrelacé los dedos con los suyos.

			—¿Me lo prometes?

			Se le relajó la expresión. Técnicamente, deberíamos estar viendo el último taquillazo de acción, pero, a estas alturas, las explosiones de la película no eran más que ruido de fondo.

			—Te lo prometo.

			Oí un portazo en el pasillo y aquel recuerdo se desvaneció con la misma rapidez con la que había aparecido.

			Volví a notar un zumbido en los oídos.

			—No lo dices en serio.

			Alessandra estaba mirándome fijamente con los ojos llenos de lágrimas reprimidas. No obstante, su rostro emanaba una silenciosa determinación.

			Dios, ¿por qué me apretaba tanto la corbata? Me costaba hasta respirar.

			Levanté la mano para soltármela un poco, pero mis dedos no encontraron nada más allá de algodón mojado. Ni rastro de la corbata; solo un tornillo que me apretaba el cuello y un puño que me estrujaba los pulmones.

			—Nunca has dicho nada. —Bajé el brazo y me pregunté en qué diantres nos habíamos equivocado—. Nunca me habías dicho nada de esto hasta ahora.

			¿Me había saltado más citas de las que debería en los últimos años? Sí. ¿Alessandra y yo hablábamos tanto como solíamos hacerlo antes? No. Pero eso era lo que ocurría cuando construías un imperio, y yo pensaba que nos entendíamos mutuamente. Llevábamos muchísimo tiempo juntos; no hacía falta que nos recordáramos el uno al otro cuán importante era nuestra relación.

			—Debería. —Alessandra apartó la mirada—. Ha sido culpa mía. Me lo he ido guardando para mis adentros a pesar de que debería haberte contado cómo me sentía. No se trata de un viaje ni de una cena. Ni siquiera se trata de decenas de viajes y cenas. Se trata de lo que significa el hecho de que te olvides de ellos. —Me miró a los ojos de nuevo y, al ver todo el dolor que se escondía en los suyos, me dolió el corazón. ¿En serio había estado tan ciego que no me había dado cuenta de lo infeliz que era mi mujer?—. Me has dejado más que claro, en numerosas ocasiones, que no soy tu prioridad.

			—No es cierto.

			—Ah, ¿no? —Sonrió triste—. ¿Sabes lo que me preguntaba cada noche cuando tú te quedabas hasta las tantas en el despacho? Me preguntaba a quién elegirías en caso de que alguna vez hubiese una emergencia en el trabajo y otra en casa al mismo tiempo: ¿a tus inversores o a mí?

			El zumbido que notaba en los oídos se intensificó.

			—Sabes que te elegiría a ti.

			—Ahí está el quid de la cuestión: no lo sé. —Una lágrima le resbaló por la mejilla—. Porque hace mucho muchísimo tiempo que no me eliges a mí.

			El silencio se abrió paso entre nosotros, exacerbado por mi acelerada respiración y el ensordecedor tictac de las agujas del reloj que había en la esquina. Cualquier respuesta que se me hubiese podido ocurrir se habría ahogado bajo el peso de las lágrimas de Alessandra.

			Miseria. Fracaso. Sabotaje. Había tenido que hacer frente a un montón de cosas a lo largo de los años y había sobrevivido a ellas, pero ver llorar a Alessandra era lo único que me destrozaba. Total y completamente.

			—Me he inventado muchísimas excusas por ti, tanto para contarles a mis amigas como para mentirme a mí misma, pero ya no puedo más. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Hemos estado aguantando algo que ya no existe y tenemos que soltar. Los dos seremos más felices así.

			Cada sílaba que pronunciaba se iba cargando un poco más la compostura que yo mismo había tardado una década en construir. Una armada de emociones me atravesó cual rayo (enfado, vergüenza y una encarnizada desesperación que no había sentido desde que no era más que un adolescente luchando por pirarse de su maldita ciudad natal).

			Se suponía que no debería haber vuelto a sentir nada de todo eso, maldita sea. Era el director ejecutivo de una empresa, hostias, no un pobrecito niño sin familia ni dinero. Sin embargo, ahora que me encontraba ante la posibilidad de perder a Alessandra...

			El pánico se me fue esparciendo por el pecho.

			—¿En serio crees que vamos a ser más felices si nos divorciamos? ¿Crees que seré más feliz sin ti? Estamos hablando de nosotros. —La última palabra me rasgó la garganta y me salió cargada de emoción—. Você e eu. Para sempre.

			El silencioso sollozo de Alessandra se me clavó en el corazón. Alargué el brazo hacia ella, pero dio un paso atrás y la daga que sentía en el corazón acabó de clavárseme hasta lo más hondo.

			—No lo hagas más difícil de lo que ya es —dijo en un tono prácticamente inaudible—. Por favor.

			Bajé la mano y el puño que me estrujaba los pulmones fue cerrándose más todavía. No tenía ni idea de cómo habíamos llegado hasta aquí, pero no pensaba marcharme sin luchar.

			—Ayer la cagué —acepté—. Y la he cagado muchísimas otra veces antes. Pero sigo siendo tu marido y tú sigues siendo mi mujer.

			Cerró los ojos y siguió llorando en lo que ahora era una corriente de silenciosas lágrimas que le acariciaba las mejillas.

			—Dom...

			—Lo solucionaremos. —Me resultaba imposible imaginarme viviendo sin ella; era como pedirle al corazón que dejara de latir o a las estrellas que no brillaran por la noche—. Te lo prometo.

			Teníamos que hacerlo.

			A lo mejor no lo había expresado tanto como debería haberlo hecho, pero Alessandra era una parte indeleble de mí. Llevaba siéndolo desde el primer momento en que la vi hacía once años, aunque entonces yo no lo supiera.

			
			Sin ella, yo no existía.
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